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ingreso de un académico —65

do turbulento? ¡Es tan joven!” Frugonl

tación "Un problema social para la

URS3 —no de Rusia, sino de la URSS— 
y establece un cotejo con Occidente. 
Afirma que en éste hay mucha más fri­
volidad, y concupiscencia erótica y di­
solución moral y “dolce vita” y “des­
borde de los apetitos carnales”, mien­
tras que allá hay decencia y abundan 
las salas de conciertos y las novelas no 
explotan comercialmente lo mórbido, 
y los jóvenes estudian y trabajan para

dié sabe adónde va a parar este aca­
démico que, a pesar de su voz tembló- 
rosa, y su lectura entrecortada, está re- 
saltando un “rojo” enfurecido. Todo es 
muy moral, como para que le dé la 
bendición Monseñor Barbieri, y todo 
estaría en los cánones si no le hubiera 
dado por citar a la URSS. Cuando Fru-

—“si queremos ser algo más que una 
amable y benemérita reunión de figu­
ras”— los inmortales se tranquilizan un 
poco. No hay en las cercanías nadie de 
ese orden jerárquico, ni nadie inferior

dida que la conferencia deriva de "Un 
problema social para la Academia” a 
la “Historia internacional de los cafés” 
recorriendo largamente Francia —La 
Rotonde, Flora—, España, —Rombo y la 
frase de Gómez de la Serna “seamos se­
nadores vitalicios del café”— y el abun­
doso Uruguay.

Cuando Frugoni se aposenta en 
“Grandes hombres que he conocido” la

la doctísima cofradía que ha reencon-

Meas y organismos políticos, y con­
cluye quemando libros, se ha pro­
ducido. Esta semana Montevideo co­
noció un hecho totalmente inusita­
do en su historia: la colocación de 
una bomba en una librería. Demos-
métodos, en el arsenal fascista, pa­
ra degollar las ideas. La gravedad 
del caso no puede ser ocultada ni la 
responsabilidad directa que les cabe 
a las autoridades policiales que han 
tolerado y hasta propiciado esta ola

E1 atentado no lo es sólo contra 
una librería comunista, como sus eje 
cutores y propiciadores pueden ale-

tos del fascismo renaciente entre 
civilista,’la extorsión de la vida in­
telectual, la destrucción de los fun-

intelectuales uruguayos, sin distin­
ción de filosofías y partidos, quienes 
deben protestar hasta obligar a oir 
a este gobierno sordo. Toda deser­
ción de esta causa es un pre-anun. 
ció de suicidio. Que nadie crea que

lión con ellos, y se desentienda del 
problema, porque mañana la bom-

| tado fascista, mañana deberá elegir 
entre ser agente de esa represión 

’ destinada a acabar con la vida inte.

★ Apoyo a Alberts

un telegrama cursado al presidente 
de la República Argentina por los 
intelectuales uruguayos que lleva 
las siguientes firmas: Carlos Rodrí-

Carlos M. Rama, Amanda Berenguer, 
Paulina Medeiros, Carlos Maggi, Al­
fredo Gravina, Angel M’ Cusano, 
Carlos Martínez Moreno, Silvia He-

venet, Juan Cunha, Roberto Bula 
Piriz, Maurico Rosencof, Manuel de 
Castro, Washington Benavides, Al- 
berto Candeau, Hugo Emilio Pede-
Gaiero, Casto Canel, Americo Aoaa, 
Circe Maia, Rubén Yacovsky.
•^ Vergonzoso II

El Ministro de Instrucción Futid- 
ca parece decidido a batir los re­
cords en materia de institución de 
premios. Ahora ha arreciado su cam

libertad y la democracia. Un míni­
mo sentimiento de caridad nos im­
pone alertar a los futuros concur-

tituye —de ahí que los invente ca-

escritores nacionales. Estamos esta­
bleciendo una lista, que va ya por

da retribuciones.


